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(1,4*) .  14 Angonto 2018

Global Sustainable Development Report 2019 drafted by the Group of independent scientists 

Invited background document on economic transformation, to chapter: Transformation: The Economy 

August 14, 2018 

Paavo Jarvensivu (1*,2*), Tero Toivanen (1,3*), Tere Vaden (1), Ville Lahde (1), Antti Majava (1), Jussi T. Eronen (1,4*) 

*1 BIOS Research Unit, Helsinki, Finland
*2 Aalto University, Sustainability in Business Research, Helsinki, Finland
*3 Department of Political and Economic Studies, University of Helsinki, Finland
*4 Ecosystems and Environment Research Programme & Helsinki Institute of Sustainability Science (HELSUS), Faculty of 
Biological and Environmental Sciences, University of Helsinki, Finland 

Corresponding author: Paavo Jarvensivu, D.Sc. (Econ.), paavo.jarvensivu@bios.fi 

Vivimos en una era de desorden y cambio profundo en el soporte material y energétco de las
economías. La época de energía barata está llegando a su fn (Murphy 2014, Lambert et al.
2014, Hall  et  al.  2014,  Hall  et  al.  2009,  Hirsch et  al.  2005).  Dado que las  economías,  por
primera vez en la historia de la humanidad, están cambiando a fuentes de energía que son
menos efcientes energétcamente, la produccinn de energía usable (exergía) va a requerir no
menos sino más esfuerzo por parte de las sociedades para impulsar las actvidades humanas.
Los costos de eliminacinn de desperdicios también están subiendo; las economías han usado
la  capacidad  de  ecosistemas  planetarios  para  los  subproductos  generados  por  el  uso  de
energía y materiales. El cambio climátco es el costo resultante más pronunciado.

¿Qué pasará durante  los  años y  décadas  venideros  cuando entremos la  era de transicinn
energétca combinada con cortes de emisiones, y comencemos a ver los efectos mas severos
del cambio climátcoo Esta es la gran pregunta. ¿Qué tpo de entendimiento de la economía y
modelos  de  gobierno  necesitaremos,  ahora  que  las  economías  están  sufriendo  cambios
dramátcos  en  vez  de  gradualeso  Mientras  los  economistas  tpicamente  ponen  énfasis  en
precios  del  carbono  como  herramienta  polítca  para  contener  el  cambio  climátco,  los
cientfcos naturales y grupos de investgacinn multdisciplinarios sostenen la necesidad de
compromisos  polítcos  más  profundos  unidos  a  un  gobierno  pro-actvo  de  transicinn

1



econnmica (Chapin et al. 2011,Stefen et al. 2018) – algo similar a un Marshall  Plan global
(Aronof 2017, Gore 1992). Esta diferencia de perspectva se debe en parte a investgaciones
ambientales relatvamente recientes, las cuales han revelado una declinacinn más rápida de lo
esperado  en  los  ecosistemas  naturales  teniendo  en  cuenta  todo  el  rango  de  presiones
inducidas por el ser humano, y no meramente las emisiones climátcas (Barnosky et al. 2014).

Nuevo pensamiento económico para los años turbulentos por venir

La integracinn del fuuo, stocks y límites de energía y materiales en un pensamiento econnmico
consistente ha llevado décadas  (Van den Bergh 2001,  Røpke 2005).  Aunque se  puede ver
cierto  progreso  a  nivel  econnmico  tenrico,  los  modelos  econnmicos  que  informan  las
decisiones polítcas en países ricos casi completamente ignoran las dimensiones energétcas y
materiales de la economía (Hall and Klitgaard 2011).

Tal  como lo han demostrado Hall  and Klitgaard (2011),  las  teorías  y  modelos econnmicos
dominantes fueron desarrollados durante la época de abundancia de energía y materiales.
Estas teorías fueron desafadas solo temporalmente durante las crisis petroleras de la década
del 1970 y 1990; no se hicieron cambios polítcos o tenricos signifcantes. Por lo tanto, las
teorías econnmicas dominantes tanto como los modelos relacionados a polítca econnmica se
basan en la suposicinn de un crecimiento contnuado de materiales y energía. Las teorías y
modelos antcipan unicamente cambios graduales en el orden econnmico, por lo tanto son
inadecuados para explicar el desorden actual.  

Además de un rápido cambio climátco, pérdida de biodiversidad y otros riesgos ambientales,
las sociedades están viendo un aumento de desigualdades, aumento del desempleo, lento
crecimiento  econnmico,  aumento  del  nivel  de  deudas,  y  gobiernos  sin  herramientas
adecuadas para maneuar la economía. Los bancos centrales en los EEUU y la Eurozona han
recurrido a medidas no convencionales tales como intereses negatvos y compra de cantdades
signifcantes de deuda pública. Esto ha aliviado algo de la presinn econnmica, pero muchos
analistas están preocupados acerca de cuáles serán los prnximos pasos después que se acaben
estas medidas extraordinarias y llegue la prnxima crisis econnmica (Stein 2018).

Puede afrmarse con seguridad que no se ha desarrollado un modelo econnmico aplicable en
forma  generalizada  para  los  años  por  venir.  A  contnuacinn  se  exponen  principios  poco
utlizados del pensamiento econnmico tenrico, tratando de asistr a los gobiernos en canalizar
las economías hacia actvidades que ocasionen un menor impacto en ecosistemas naturales,
asegurando simultáneamente igualdad de oportunidades para una vida meuor. El foco de esta
exposicinn es en el periodo de transicinn, es decir las prnximas décadas.
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¿Que se necesita, en términos sociales y materiales?

Veamos  primero  cuales  serán  los  obuetvos  de  las  economías,  en  términos  concretos.
Necesitan transformar las maneras en las que la energía, el transporte, alimentos y vivienda
son  producidos  y  consumidos  (O’Neill  et  al.  2018).  El  resultado  debe  ser  produccinn  y
consumo que provea oportunidades decentes para una buena vida mientras que se reduce
dramátcamente el  impacto en ecosistemas naturales.  En cuanto a la emisinn de gases de
efecto invernaderos, las emisiones globales deben ser nulas alrededor del 2050 – en Europa y
los Estados Unidos alrededor del 2040 (Rockström et al. 2017).

Energía.   Actualmente, aproximadamente el 80% del suministro global neto proviene de

combustbles fnsiles – petrnleo, gas natural, y carbnn (IEA 2017). Los combustbles fnsiles de
buena calidad y fáciles de obtener han alimentado la industrializacinn de naciones en todo el
mundo. Ahora toda la infraestructura energétca necesita ser transformada. La tasa de retorno
energétco (TRE o EROI por sus siglas en inglés) está decayendo en todas las formas de energía
– petrnleo no convencional, energía nuclear y energías renovables producen menos energía
durante su generacinn que los petrnleos convencionales, cuya produccinn ya ha alcanzado el
pico  máximo  –  y  las  sociedades  necesitan  abandonar  los  combustbles  fnsiles  debido  al
impacto en el clima. Como las energías renovables tenen una TRE menor y requerimientos
técnicos diferentes, tales como la necesidad de construir plantas de almacenamiento, será
extremadamente  difcil  satsfacer  las  demandas   actuales  o  crecientes  de  energía  en  las
prnximas décadas  basándose solamente en energías  con baua  emisinn de carbono.  Por  lo
tanto, existe una presinn considerable para reducir el uso total de energía. El desarrollo de
métodos  para  produccinn  de  energía  deberá  estar  asociado  al  desarrollo  de  sistemas  y
práctcas de consumo de energía adecuados como, por euemplo, la electrifcacinn de vehículos
de transporte y el uso compartdo de los mismos (Murphy 2014, Lambert et al. 2014, Hall et
al. 2014, Hall et al. 2009).

Transporte.    En las ciudades se debe poner énfasis en caminar o andar en bicicleta, y el

transporte dentro de las ciudades o entre ciudades debe ser mayormente electrifcado. Esto
requerirá cambios en el ordenamiento de las ciudades (por euemplo, la interconexinn entre las
viviendas  y  los  lugares  de  trabauo  y  la  conveniencia  del  transporte  en  bicicleta),  en  la
produccinn de vehículos, en la infraestructura de transportes tales como vías férreas, caminos
y estacinn de recarga,  y  en produccinn y almacenamiento de energía.  Debido a la menor
necesidad y capacidad de tránsito rápido, el resultado general muy probablemente resultará
en menos transportes (Banister 2011, Geels 2012). Además, el transporte internacional de
cargas y  la aviacinn no pueden contnuar creciendo al  ritmo actual,  dada la necesidad de
cortar emisiones y la falta de alternatvas de bauo carbono existentes en la tecnología actual.
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Alimentación.   En países en desarrollo, la práctca de exportar una seleccinn limitada de

commoditee y materias primas e importar artculos alimentcios baratos no ha funcionado
bien  para  las  comunidades  locales.  Una  amplia  gama de  investgaciones  muestra  que  los
países  en  desarrollo  deben  enfocarse  en  proveer  una  alimentacinn  diversa  a  su  propia
poblacinn, aumentando al mismo tempo las oportunidades de subsistencia y meuorando las
condiciones socio-materiales en general. Simultáneamente, tanto los países afuentes como
los países en desarrollo encuentran grandes difcultades ambientales para la produccinn de
alimentos. En el futuro será demasiado arriesgado confar en  el funcionamiento de snlo unas
pocas  áreas  de  produccinn  de  alimentos  (FAO  et  al.  2015,  FAO  et  al.  2017).  Esto  tendrá
repercusiones para el comercio internacional de alimentos, incluyendo Europa y los EEUU. Los
países  que  actualmente  dependan  en  cantdades  signifcantes  de  alimentos  importados
deberán  obtener  un  alto  grado  de  autosufciencia  alimentaria,  mientras  que  el  comercio
internacional  de  alimentos  deberá  recuperar  su  posicinn  como  componente  crucial  de  la
seguridad  alimentaria,  en  vez  de  servir  como  mercado  de  commoditee.  Respecto  a  las
practcas de produccinn y consumo, los productos lácteos y la carne deberán deuar lugar a
dietas mayormente basadas en productos vegetales (Poore & Nemecek 2018).

Vivienda.   La industria de la construccinn está actualmente dominada  por cemento y acero,

cuya  manufactura  y  procesos  relacionados  hacen  uso  intensivo  de  energía  y  ocasionan
emisiones  climátcas  signifcatvas  y  otros  tpos  de  desperdicios  (ECORYS  2014).  Edifcios
duraderos de madera, al contrario, pueden proveer almacenamiento de carbono  (Pingoud et
al. 2003, Soimakallio et al. 2016, Gustavsson et al. 2017). Un cambio signifcatvo en el uso de
madera para construccinn requerirá cambios en toda la cadena de fabricacinn, comenzando
con la forestacinn, en la cual el uso para construccinn compite por euemplo con usos para
papeleras y para energía.  Además de procesos de construccinn, el  aire acondicionado y la
calefaccinn son responsables por la mayor cantdad de emisiones de las viviendas. Al igual que
para  transporte  y  alimentacinn,  el  nivel  de  emisiones  causados  por  calefaccinn  y  aire
acondicionado está estrechamente relacionado por un lado con el modo de produccinn de
energía,  y  por  otro  lado  con  practcas  de  alouamiento  –  es  decir,  el  nivel  y  medios  de
conveniencia (Shove 2003).

Una transición rápida requiere un gobierno proactvo – los mercados no pueden llevar a
cabo estas tareas.

A partr de estos euemplos queda claro que es necesario un gobierno polítcamente fuerte
para euecutar las transiciones clave. Las acciones basadas en el mercado no serán sufcientes,
aún  con  un  precio  de  carbono  mas  alto.  Debe  haber  una  visinn  exhaustva  y  planes
coordinados estrechamente. De otra manera no se concibe una transformacinn rápida que
cubra todo el sistema hacia un obuetvo de sustentabilidad global. Mazzucato (2013, 2018) ha
examinado  este  tnpico  desde  la  perspectva  de  polítcas  innovadoras  y  sostene  que
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innovaciones histnricas, a niveles superiores, tales como el programa Apolo, han requerido el
apoyo del estado para montar la misinn, coordinar y fnanciar gran parte de la investgacinn y
desarrollo  relacionado.  De  acuerdo  a  su  investgacinn,  alcanzar  una  transicinn  a  nivel  de
sistema ha requerido y requerirá innovaciones pro-actvas orientadas al éxito de la misinn - no
será  sufciente  que  el  estado  corriua  “fallas  del  mercado”,  re-actvamente.  Por  supuesto,
innovacinn por  si  sola no es sufciente,  y  luego se retornará al  tema de limitar el  uso de
recursos y la organizacinn laboral.

La oposicinn tpica a la necesidad de una transicinn rápida coordinada comienza en los países
occidentales con la idea que snlo bauo un régimen de intervencinn estatal limitada pueden los
mercados sostener su efciencia. Así, si el estado prioriza una tecnología por sobre otra, lo más
probable es que priorice la tecnología equivocada. Si el estado emplea gente para construir
nueva infraestructura va a desbaratar el mercado laboral de las empresas privadas. Desde este
punto de vista, muchos economistas han interpretado a las tasas por consumo de carbono
como la menos intervencionista y econnmicamente más efciente para cortar la emisinn de
gases  de  efecto  invernadero  (Jenkins  2014).  Tasas  por  la  emisinn  de  carbono  pueden
conseguirse por medio de impuestos a la emisinn de carbono o limites a las emisiones con
intercambio de permisos (“cap-and-trade”,).

Un problema clave con las tasas por uso de carbono ha sido que los estados, federaciones o
sindicatos no lo han implementado a un nivel lo sufcientemente alto, por temor a ahuyentar a
las  industrias  hacia  países con menores regulaciones ambientales.  Por esta raznn, muchos
economistas y polítcos esperan que se alcance un precio global por la emisinn de carbono.
Pero si  retornamos a  los cuatro euemplos anteriores – energía,  transporte,  alimentacinn y
vivienda – podemos ver que será mayormente imposible que los precios globales sobre el
consumo de carbono puedan guiar la actvidad econnmica en la direccinn apropiada, por lo
menos con la sufciente velocidad y alcance. Como herramienta polítca, al precio por emisinn
de carbono le falta el elemento crucial que signifca la coordinacinn de un conuunto diverso de
actores econnmicos trabauando conuuntamente hacia un obuetvo común. Actores individuales
tendrían un incentvo para disminuir emisiones de carbono, pero todavía deberían competr
con su propia lngica de negocios; no habría nada que asegure que cualquier lngica de negocios
soporte la transicinn hacia la sustentabilidad a nivel sistémico. Más aún, en años recientes ha
sido extremadamente difcil acordar cualquier tpo de arreglos de impacto tan amplio a nivel
internacional. 

Otra idea de los agentes que se oponen a una transicinn a la sustentabilidad guiada por el
Estado es la necesidad de un presupuesto estatal balanceado, lo cual es considerado esencial
aun en términos relatvamente cortos. Por un lado esto signifca que los Estados deben evitar
gastos para evitar así défcit presupuestarios, y, por otro lado, que deben evitar regulaciones
que  afecten  negatvamente  a  empresas  privadas  existentes  y  los  ingresos  impositvos
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resultantes.  De  tal  manera  los  estados  no  han  sido  propensos  a  invertr  en  procesos  de
transicinn o limitar actvidades econnmicas que hagan uso intensivo de recursos.

Ambos argumentos están a priori en contra de una fuerte accinn del gobierno. Tal como están
descritos dependen de las característcas de la teoría econnmica empleada, principalmente la
escuela neoclásica. Si cambiamos hacia una mirada tenrica distnta, mirando a la economía
desde otra perspectva, estos argumentos pierden efectvidad. Esta movida tenrica es análoga
a un desplazamiento de un foco en conocimiento individual a una dimensinn estructural o
social del comportamiento humano, donde comenzamos a ver que necesidades individuales,
por euemplo, no son meramente individuales sino que son producidas o condicionadas por un
conuunto  de  dimensiones  extra-individuales.  Este  tpo  de  desplazamiento  tenrico  es  un
procedimiento normal para cualquier estudiante de ciencias sociales o humanas. 

Teoría económica en apoyo de gobiernos de transición

Mientras  que  la  escuela  neoclásica  de  teoría  econnmica  comienza  desde  un  conuunto  de
axiomas  tenricos  describiendo  la  realidad  en  términos  de  ecuaciones  matemátcas
simplifcadas  que  llevan  a  un  equilibrio  y  están  presupuestas  de  aplicarse  en  cualquier
situacinn  histnrica,  la  escuela  pos-Keynesiana  (Hein  y  Stockhammer  2011,  Lavoie  2009)
construye  sus  teorías  basada  en  insttuciones  econnmicas  existentes.  El  análisis  pos-
Keynesiano  es  histnrico  por  naturaleza;  los  mercados  no  pueden  existr  sin  regulaciones
polítcas. Consecuentemente el planteo pos-Keynesiano no es consciente a priori del rol que
uuega el estado en los mercados. No se asume que los mercados siempre buscan el equilibrio,
pero mantene en cambio que las economías capitalistas tenden a generar burbuuas en los
mercados y otras crisis. Los mercados no pueden guiar por si mismos a salidas ecolngicamente
o socialmente deseables, sino que requieren una guía polítca.

Muchos Pos-Keynesianos, trabauando en el  marco de teorías monetarias  modernas, ponen
énfasis en el rol econnmico de los Estados o uniones de Estados con sus propias monedas y
bancos  centrales  (Wray  2015,  Mitchell  2015,  Lavoie  2013).  Un  reclamo  central  de  estos
investgadores  es  que  los  Estados  nunca  pueden  gastar  totalmente  su  propia  moneda.  A
diferencia de recursos naturales, sociales y tecnolngicos, las monedas soberanas no son un
factor limitante en acciones colectvas tales como la transicinn hacia la sustentabilidad. Este ha
sido el caso desde que se abandonn el standard de oro y se adoptn el dnlar como estándar en
la década de 1970. El Estado siempre puede gastar e invertr en su propia moneda. Más aún,
no  debe  basarse  en  trabauos  o  industrias  partculares  para  mantener  su  recaudacinn
impositva. Desde esta perspectva, la accinn colectva, organizada por lo menos parcialmente
por medio del Estado, debe ser guiada no por la necesidad de asegurar fondos públicos, sino
en la base de obuetvos sociales y condiciones materiales limitantes.
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Como herramienta polítca práctca, los Pos-Keynesianos han sugerido lo que llaman trabajo
garantdo (Cook et al. 2008, Murray y Forstater 2017, Tcherneva 2018), lo cual aseguraría que
toda  la  gente  capaz  y  dispuesta  para  trabauar  podrá  obtener  un  trabauo  permanente,
fnanciado por el Estado, y administrado localmente. Los trabauos más apropiados para este
programa serían los que casi todo el mundo puede hacer con entrenamiento limitado. Los
trabauos pueden ser auustados para servir la transicinn hacia la sustentabilidad y para construir
capacidades de adaptacinn al cambio climátco: por euemplo, instalar soluciones energétcas
descentralizadas  o  preparacinn  para  inundaciones.  Además  de  actvar  la  transicinn,  los
trabauos garantdos asegurarían el pleno empleo. Disminuirían así la inseguridad laboral y la
necesidad de competr por trabauos destructvos del ambiente a nivel individual y colectvo.

El  modelo  pos-Keynesiano  desafa  a  la  ortodoxia  econnmica  y  soporta  la  transicinn  a  la
sustentabilidad  en el  contexto  polítco  y  econnmico  actual  en  países  occidentales  y  otros
países organizados similarmente. El  desarrollo de China sirve como recordatorio que en el
mundo  existen  teorías  econnmicas  efectvas  diferentes  a  las  neoclásicas.  En  China,  las
transiciones econnmicas no se ha detenido por  ideas tales como  intervención mínima del
eetado o balance preeupueetario. Sin embargo, transiciones anteriores han sido insostenibles
ecolngicamente en muchos aspectos. Mas allá de teorías pos-Keynesianas puede haber una
variedad  de  teorías  econnmicas  que  soportan  transiciones  materialmente  rápidas  y
ecolngicamente benefciosas. El requerimiento tenrico clave es que deben posibilitar polítcas
que admitan obuetvos sociales transformadores conuuntamente con los limites materiales de
la actvidad econnmica. 

El nuevo orden geopolítco durante y después del gobierno de transición

En conuunto, ¿que podrían signifcar estas medidas polítcas para la economía y geopolítca
mundialo Por supuesto, como es siempre el caso en transformaciones sociales a gran escala,
es difcil predecir el resultado general cuando existen múltple variables, pero generalmente la
direccinn sería hacia “un mundo Keynesiano con limites planetarios”,:  economías y sociedades
autnnomas y excepcionales comprometdas en comercio internacional regulado por razones
especifcas, tales como seguridad alimentaria, más que para garantzar el libre comercio como
principio. Individuos, organizaciones y naciones usarán la economía como herramienta para
facilitar  una  buena vida  en  vez  de  como fn en si  misma.  La actvidad econnmica ganará
signifcado  no  por  alcanzar  crecimiento  econnmico  sino  por  reconstruir  infraestructuras  y
practcas  orientadas  hacia  un  mundo posterior  a  los  combustbles  fnsiles  con un impacto
radicalmente menor en ecosistemas naturales. En los países ricos la poblacinn tendrá menor
poder adquisitvo que ahora, pero estará distribuido mas equitatvamente. La poblacinn en
todos los  países  tendrá acceso a  trabauos  más signifcatvos y  podrán confar que  se  está
construyendo un futuro deseable en forma colectva.

7



El foco en obuetvos para meuorar las condiciones de vida reduciendo las emisiones en lugar de
obuetvos  econnmicos  abstractos  también  caracterizaría  las  relaciones  entre  países
desarrollados  y  no  desarrollados:  la  actvidad  econnmica  entre  ellos  consistría  en  un
aprendizaue  bidireccional  a  fn  de  construir  nuevas  infraestructuras  y  práctcas,  adaptadas
localmente. Este tpo de directvas econnmicas pro-actvas guiadas por el Estado orientadas
hacia la produccinn y consumo auto-sustentable y de bauas emisiones es contraria al orden
polítco dominante actual, el cual fue organizado alrededor del libre comercio internacional.
Organizaciones internacionales clave, tales como el Fondo Monetario Internacional, al cual se
lo  conoce  por  sus  polítcas  de  privatzacinn  y  orientacinn  hacia  actvidades  exportadoras,
deberán ser re confgurados correspondientemente.

El cambio climátco y otros cambios ambientales amenazan la vida en todo el planeta y dan
origen a migraciones masivas. Es en el meuor interés de los países mantener oportunidades
locales  para meuorar las condiciones de vida. Como cada país y cada reginn tene diferentes
obuetvos y dependencias, no puede haber una solucinn socio-técnica que sirva para todos.
Una  restriccinn  especialmente  importante  para  países  ricos  es  que  es  muy  difcil,  sino
imposible, de implementar reducciones dramátcas de emisiones manteniendo el nivel actual
de consumo. En contraste, algunos países en desarrollo pueden crear meuoras signifcantes en
el nivel de vida de sus poblaciones con nuevas inversiones en soluciones de bauo carbono.
Estos  países  en  vías  de  desarrollo  no  necesitan  desmantelar  las  estructuras  basadas  en
combustbles fnsiles que en el pasado han provisto oportunidades de produccinn y consumo
de bauo costo en países ricos durante décadas. El desplazamiento de zonas climátcas hacia los
Polos Norte y Sur agregan otro imperatvo para aprender: por euemplo, los productores de
alimentos en el norte de Europa tenen mucho que aprender de sus colegas sureños.

En vista de los desafos que se encuentran hoy para implementar acuerdos internacionales
signifcatvos, la opcinn mas probable para iniciar una transicinn hacia la sustentabilidad será
que un grupo de países progresistas tomen la iniciatva. Esto requerirá de un pensamiento
econnmico  que  por  un  lado  facilite  grandes  programas  de  inversiones  públicas  al  mismo
tempo  que  se  implementan  fuertes  medidas  de  regulacinn  y  limites  ambientales.  En  la
economía  global  moderna,  los  Estados son los  únicos  actores  que  tenen la  legitmidad y
capacidad para fnanciar y organizar transiciones a gran escala.
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httpn://www.thveatsioe.com/ätsiclv/could-a-mänhall-plae-fö-thv-plaevt-tacklv-thv-clsimatv-c̈sinsin/, (vsinsitvd oe 
Anugunt 14, 2018). 
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Syntvmn sie thv 21nt Cvetüy: Iefömatsioe fö Polsicy Makv̈n. The Anthropocene Review, 1(1), 78-109. 

vae dve Bv̈gh, J. C. (2001). Ecologsical vcoeomsicn: thvmvn, app̈oachvn, aed dsiffv̈vecvn wsith vevsïoemvetal 
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Msitchvll, W. (2015). Eurozone Dystopia: Groupthink and Denial on a Grand Scale. Edwäd Elgä Publsinhsieg. 
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